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La guerra de imágenes 
en La otra conquista 

de Salvador Carrasco· 

Por Salvador VELAZCO 
Claremon/ AfcKenna College, Es1ados Unidos 

Tonan1:m1<Juudalupe fue la respuestu de 

la 1111ugmación a la situuc,ón de orfandad 

en qu� deJÓ a los 111d10, la Conquista 

Octavio Paz 

L
A OTRA 

Salvador 
CONQUISTA, 

Carrasco, 1 
primera 

explora 
película 

el tema 
del 

de 
joven 

la 
realizador 

transculturación 
mexicano

reli
giosa operada en el México colonial a raíz de la conquista militar 
cortesiana de 1521. La opera prima de Carrasco, quien es responsa
ble también del guión y la edición, cuenta la historia de conversión a la 
nueva fe de Topiltzm (Damián Delgado), un hijo natural del emperador 
Moctezuma, después de haber sido fisicamente escarmentado por in
tentar seguir con el culto de sus dioses. Recluido en un monasterio 
franciscano, bajo la tutela de fray Diego de la Coruña (José Carlos 
Rodríguez), Topiltzin -a quien se le da el nombre de Tomás-inicia 
el proceso de cristianización que lo llevará a "conquistar" el icono de 
la Virgen María. Sin embargo, el nuevo "icono" conquistado por 
Topiltzin es, en realidad, una imagen sincrética formada por la yuxta
posición de la diosa indígena Tonantzin con la Virgen María. De esta 
manera se subraya la importancia capital que la imagen occidental cris
tiana desempeñó en la conquista y colonización del Nuevo Mundo 
Con todo. la premisa mayor en que está fundada la película de Carrasco 
consiste en señalar el carácter transculn1ral de las creencias n,lig1osas 

· Ponem.:ia leida t:n el \XII congreso organizado por L.ASA (Latm American Stud1e'.'I 
Assotiatton) qut: se llt:\ ó a cabo del 16 al 18 de marzo del 2000 en f\lia1111. I:Ioru.Ja 

· Carrasc:o. nacido en la ciudad de Ml!\lco en 1967. terminó sus t:s1Ud1os de 1.:111c en 
la Escuela de Artes Tisch de la Un1\·crsidad de ueva YorJ.. en 1991 En 1992 fundó con 
Alvaro Oommgo, el productor de la otra ,·onq1m·1a. una t.:Ornpañ1a de: c:me. ( 'urrus,·o e\ 

Vommgo hlms. 4ue opera en Ml!\1co ) en Lus Angdcs. LI prnncr l..1rgumt:1ra_1e de 
Carrasco represen la el resuhildO de seis mios dt: 1rab,1,10. Se t:\h1bió en Ml!\.ico en 1999) 
en Estados Unidos �n t:I año 2000 con un t!\110 é\traordmarm 
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del México que nace en el siglo xv1. Es indudable que en muchas re
giones de este país se veneran hasta el presente dioses 111dígenas anli
guos detrás de las figuras de los santos patronos de los pueblos. El 
mejor ejemplo de este sincretismo religioso es el de la Virgen de 
Guadalupe, quien viene a asociarse con Tonantzin, diosa y madre del 
género humano en la religión de los nahuas y muy re1·erenciada por los 
indígenas del valle de México en tiempos precortesianos. 

En este trabajo me voy a referir a uno de los aspectos centrales 
de la película de Salvador Carrasco: la puesta en escena del feno
meno de la guerra de imágenes librada entre Occidente y el Nue\'O 
Mundo. En este sentido escribe Serge Gruzinski: 

Por razones espirituales (los unperativos de la evangelización). lingliist1c.ts 
(los obstáculos multiplicados por las lenguas indígenas). 1écn1cas (la d i fu

sión de la imprenta y el auge del grabado). la imagen eJerció, en el siglo w1. 

un papel notable en el descubrimiento. la conquista > colon1zacion del 

Nuevo Mundo. Como la imagen constituye. con la escritura. uno de los prin

cipales instrumentos de la cultura europea, la g igantesca empresa de 

occidentalización que se abatió sobre el continente americano adoptó al 

menos en parte- la forma de una guerra de 1mág1mes que se perpetuo durante 
siglos y que hoy no parece de ninguna manera haber concluido ( 199.¡ 1 �). 

El problema tk la naturaleza y características de bs imágenes del Otro 
se plantea inmediatamente en La o/ru co1u¡uis1u Para fray Diego de 
la Coruña no hay duda de que el icono de Tonantz1n. la diosa madre 
111dígena. es un "ídolo". un "le11che". al que es necesano dem1mbar) 
convertir en lo que es. un ·'puñado de piedras" Es la mirada occitkn
tal que dota a las imágenes ind1genas de una identidad diabólica) meg;i 
su aspecto dinno. Fray Diego se 111sena en la tradición occidemal que 
se adjudica el monopolio de lo di 11110. Prec1sameme por la naturaleza) 
características '·demoniacas" que d europeo confiere a las imágenes 
del Otro, en lo años posteriores a la conquista militar de l\1éx1co, los 
códices füeron destruidos sistemáticamente por los misioneros al 1111-
cularlos con un sistema ideológico-re! igioso. test1mo1110 de la "idola
tría" indígena. A este hecho histórico hace reforenc1a una escena con
creta de la pdicula en la que vemos la quema de los "amo,th". o libros 
de pinn1ras precortesianos,Junto a la n,ciente consagrac1on de un t.:m
plo a la Virgen María. A pesar de que la oralidad desempei'i::iba un 
papel central en la transmisión del conocimiento md1gena. la escmura 
pictográfica le penmtia preserYar al amenndio sus mitos. su historia. la 
genealogía de sus reyes, sus ntuales, sus ceremo111as) su memona 
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colecti\'a. Como lo eñala Topiltzin en uno de sus enfrentamientos con 
fray Diego de la Coruña, este universo cultural indígena es reducido a 
"hw110 y cenizas" ante la impotencia de los indígenas sometidos militar
mente. Sin embargo. en un intento por parte del director de no incu1Tir 
en términos ma111queos, fray Diego de la Coruña e,penmentará a lo 
largo del de arrollo de la historia una suerte de tolerancia frente a las 
imágenes indígenas. Incluso vemos, en una prolepsis narrativa en la 
segW1da secuencia del filme que fray Diego, en el instante de su mue11e 
en 1548 en España, preservará entre las páginas de su Biblia pat1e de 
un códice elaborado por Topiltzin. El proceso de conversión opera en 
W1a doble dirección y esto se sugiere cuando el misionero tiene visio
nes en las que no sólo él aparece bautizando a Topiltzin sino que el 
propio Topiltzin lo bautiza a él. En breve, nadie sale indemne del fenó
meno de la transculturación 

Por su parte, Topiltzin, cancelada la posibilidad de una resistencia 
frontal a la religión cristiana que estuvo a punto de llevarlo a la hoguera, 
inicia una operación de domesticación de la imagen occidental: de lo 
desconocido a lo fan1iliar; del otro al uno mismo. De esta manera, el 
icono de Tonantzin se transfigurará en la Virgen María. El proceso de 
la apropiación de la imagen cristiana es de una extraordinaria comple
jidad y no exento de violencia, fractura y negociación por parte de 
Topiltzin. Un gran acierto de La vira conquisla es mostrar la v10lenc1a 
física y mental de las maniobras de apropiación de la nueva imagen. El 
ritual público de conversión ordenado por Hernán Cortés ilustra la 
\'iolencia física a la que es sometido Topiltzin en aras de la salvación de 
su alma. El dramatismo de la escena culmina con la quema de los pies 
del indígena, lo que remite a todo espectador mexicano a la famosa 
escena de Cuauhtémoc, quien sufre el mismo tormento a manos de 
Hemán Cortés después de la caída del imperio azteca. La violencia 
que amenaza con socavar la integridad mental de Topiltzin está señala
da con una serie de alucinaciones y episodios febriles presentes duran
te el último año de su estancia en el monasterio franciscano de Nuestra 
Señora de la Luz, en 1531. En uno de estos estados alucinatorios, 
Topiltzin se ve a sí mismo a punto de sacrificar a la Virgen María cuan
do de golpe ésta se transfigura en Tonantzin, la diosa madre azteca. El 
que finalmente se sacrifica es el propio Topiltzin, quien en la última 
escena de la película se enfrenta por fin con la estatua de la Virgen 
María que él mismo sustrae de la sacristía. Está, en real

_
idad, �ente a su 

diosa madre Tonantzín. La abraza y se lanza al vac10. As1 como el 
sacrificio ritual entre los nalrnas tenía la función de preservar el movi
miento del cosmos, Topiltzin se inmola con la imagen cristiana para 
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ase?urar su propia redención. No en balde la última toma de la película 
esta const1tu1da por Lma imagen solar (representación de la divinidad 
para los antiguos nal1Uas) que anuncia la llegada del día. Es precisa
mente a ese lugar a donde la mirada de fray Diego se dirige para ha
blarle a _Dios y decirle: "En verdad que sois el mismo rostro de lo 
impenetrable[ ... ) Dios de todos". Topiltzin literal y simbólicamente se 
funde con la imagende la Virgen María en W1 intento de recuperar a su 
propia _diosa madre _indígena, de recobrar una identidad perdida. 
. iosa va 

Topiltzin 
a perv1v1r; 

se da 
su
cuenta 

"otra 
de que 
conquista" 

a través 
es 

de 
esa 

la nueva 
apropiación 

Virgen 
de la 

su 
religión

propia 
d  
occidental para seguir _ de alguna manera sus propias creencias. Hay 
una inserción de la tradición mesoamericana en el cauce de la historia 
cristiana que comienza a escribirse a raíz de la Conquista. El momento 
clave en la construcción de esa cultura sincrética lo constituye el culto 
de la Virgen de Guadalupe, como es bien sabido. La película aborda, 
en palabras del propio Salvador Carrasco, ·'una etapa formativa y 
crncial de nuestra historia: la década que siguió a la conquista española 
de México, entre el 13 de agosto de 1521 (la caída oficial de México
Tenochtitlan) y los sucesos guadal u panos de 1531" (Velazco 1999: 4 J. 
Y a decir verdad, el origen del culto de la Virgen de Guadalupe es el 
gran tema que subyace en La o/ra conquista bajo la premisa de Octavio 
Paz de que "Tonantzin/Guadalupe füe la respuesta de la imaginación a 
la situación de orfandad en que dejó a los indios la onquista" 
( 1985: 22). 

La imagen de la Virgen morena se encuentra prácticamente en to
das las iglesias de México. Innumerables libros de índole histórica v 
devocional se han dedicado a este tema. En la versión más socorrid� 
de la leyenda, la Virgen se aparece en 1531 en el cerro de Tepeyac, al 
norte de la ciudad de México, para pedir que en ese mismo lugar se 
establezca un templo en su honor. A quien se aparece la Virgen es a un 
"macehualli" indígena, Juan Diego. 

En la película de Carrasco, la inmolación de Topiltzin con la estan,a 
de la Virgen María se lleva a cabo precisamente en el año de 1531 
Más aún: la noche de su sacrificio Topiltzin escuchará de labios de Lma 
beata conversa las mismas palabras de consuelo que la Virgen dice a 
Juan Diego en el relato indígena Ni can mopohua: "Que no se perturbe 
tu rostro, lu corazón [ ... ) no estoy yo aquí [ que soy tu madre) y vos por 
ventura en mi regazo" (Galera 1991: 190).2 Y recordemos el grito final 
de Topiltzin cuando va cayendo al ,·acío para llamar a la Virgen 

1 La obra conoc1da como l/11el tlamahwrolt,ca ("Gran porh!nto". titulo derivado de 
las primeras palabras de la portada del libro), escrita en lengua náhuatl t impresa en la 
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"Tonantzinme" (madre). La Virgen de Guadalupe, prefigurada en el 
texto filmico de Carrasco, sw-gc así como una figura sincrética, conci
liato1ia, que sustentará el imaginario colonial indígena. 

La reconstrucción filmica que hace Salvador Can·asco de la apro
piación de las imágenes cristianas por parte de los nahuas del siglo xvr 
subraya la asimetría de las relaciones de poder entre los ew-opeos y los 
indígenas. Topiltzin se ve obligado a "conquistar" el icono cristiano 
debido a su carácter de subalterno en el contexto de la situación colo
nial. Debemos entender la subalternidad no como una condición está
tica sino como una condición dinámica y relacional en la que gmpos o 
clases sociales pertenecientes a la nobleza indígena, como es el caso 
de Topiltzin, pueden perder esa posición de poder y hegemonía en un 
momento determinado. Sin embargo, dentro de los espacios reduci
dos de maniobra que le quedan, Topiltzin manifiesta su capacidad para 
negociar su herencia indígena e insertarla en el marco del presente co
lonial, echando por tierra la tesis de una "tersa" conquista espiritual, 
debido a la persistencia de las creencias indígenas debajo de los ritos y 
sacramentos cristianos. La Virgen de Guadalupe, uno de los mayores 
símbolos de la cultura mexicana, será el "icono" que resuelva la guem1 
de imágenes del Viejo y Nuevo Mundos. La otra conquista, más allá 
del drama histórico, es una parábola del sincretismo religioso que ca
racteriza a la nación mexicana desde el siglo xv1. 
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relación de las apanciones guadalupanas a Juan Diego en el cerro del Tepeyac en d ai'lo de 
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